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BUENOS AIRES 
 
​ ​ ​ Mi querido amigo:  
​ ​ ​ ​ ​      Recibí su última carta que, como todas las 
suyas, me llenó de alegría y emoción por las afinidades espirituales que nos unen; 
pero esta particularmente por haberme descubierto Ud. en una de mis facetas 
olvidadas, la de poeta, que es lo que con más melancolía extraño.  
​ ​ ​ ​ ​      Y recuerdo conjuntamente con mi hermosa 
cabellera juvenil. Era de lo único que podía envanecerme y me envanecía.  
​ ​ ​ ​ ​      Era negra como la endrina y ondulada como la 
de Syrah. Y se fue toda, como se me fueron todos los sueños de gloria y todas las 
ilusiones, a pesar de todos los masajes y todos los tricóferos. La verdad es que 
estos últimos, aunque fundamentalmente ineficaces, contribuyeron a mantener la 
ilusión capilar hasta el último momento. Yo guardaba, hasta no hace muchos años, 
una colita que paseaba ilusoriamente sobre el cráneo, hasta que Mateo Booz me 
dijo que no dejaría de amolar con eso y que me la cortara. Lo que hice no sin cierta 
resistencia. De todos modos, mi querido amigo, es lástima que no vendan en las 
boticas tricóferos semejantes, aunque sean de la misma eficacia, contra la pérdida 
de las ilusiones… A propósito, recuerdo lo que me dijo un día en Mendoza el padre 
Enrique Méndez Calzada “Mire Caillet Bois: hasta aquí está científicamente 
comprobado que lo único que impide que siga cayendo el pelo es el piso…” Y tenía 
razón. 
​ Ahora, en estilo de materia, porque se me ha ido todo el papel en estas 
paparruchas: 
1º.- Renuncié a la Presidencia del Consejo de Educación. Me reemplazo Leopoldo 
Marechal. Ahora podré descansar. 
2º.- Conseguí una partida de $150.000 para terminar totalmente el Museo en 1943, 
y será estupendo.  
3º.- En la portada principal irá una gran base con los nombres ilustres, benefactores 
y amigos: entre los primeros el suyo.  
4º.- Transcribí el párrafo de su carta sobre la enseñanza de la poesía en las 
escuelas y la remití a todo el personal de profesores y profesoras a la materia. 
5º.- Lo abrazo con la simpatía de siempre. 
 
​ ​ ​ ​ ​  H. Caillet Bois 


